
serenas meditaciones, de pensamientos hondos y de imágenes 
luminosas, y ya sólo de cuando en cuando alguno de ellos, ha­
bitador del campo, madrugando a cazar, se detiene ante las 
consteladas puertas de la noche, y sacudido por un soplo de 
lo alto, pulsa la lira. Y es lástima que no sean más frecuen­
tes esos raptos y trasportes, porque en los himnos en que se 
celebran las cosas de arriba la inspiración viene de arriba. 
Para estímulo, solaz y aprovechamiento de los amantes de la 
poesía, deberían recogerse en un to~o, bajo el título de Los 
poetas del cielo, las composiciones a que me refiero. En esa co­
lección, que podría abrirse con el nombre de Virgilio y cerrar­
se con el de Francis Jammes, figurarían con honor algunos lí­
ricos colombianos, y La luna de Fallon, el Himno a las estre­
nas de Caro, las ConSJtelaciones de Rivas Groot, y algunas es­
tro~as_ ~e Ortiz, Pombo y Flórez, brillarían con luz propia y 
re_s1stman el cotejo con las de inspiración análoga de Shelley, 
V1ctor Rugo, Sully-Prudhomme, Longfelfow, Bello, Pastor 
Díaz y algunos más. · 

El conocimiento de las estrellas siempre es útil su culto 
siempre es benéfico, su amor dulce y consolador; y 'nadie de­
biera eximirse de aprender siquiera las primeras letras de esa 
ciencia que eleva el espíritu y ennoblece la vida. Cualquiera que 
sea nuestra profesión o empleo, cualesquiera que sean las cir­
cunstancias en que nos encontremos, las estrellas tienen siem­
pre una p_alabra que decirnos o una lección que darnos. El poe­
ta, arqueologo de la noche, lee como en un libro el sentido ocul­
to de esos jeroglíficos misteriosos; el astrónomo halla en esos 
signos la explicación de las· leyes universales; el filósofo, es­
crutador de lo infinito, asciende por esos peldaños de luz has­
ta la idea del Ser supremó, causa primera de todo lo creado· 
Y el pensador cristiano considera el cielo visible como el re~ 
vés del otro, del de las almas, y toma las constelaciones co­
mo un símbolo o imagen de las muchas moradas que hay en 
la casa del Padre. El geógrafo no puede trazar los círculos de 
la. tierra sin consultar los astros, y el químico advierte que el 
microscopio no es sino un telescopio invertido. Las estrellas 
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son faro del marmero, antorcha del explorador, guía del e~­
traviado caminante. El campesino las interroga, Y el pastor, 
en la soledad de sus riscos, habla con ellas. Con sus hebras de 
oro tejían antes los enamorados corazones la trama de sus 
sueños de ventura; ellas fueron testigos de muchas alegrías 
y confidentes de muchos pesares. Los que hemos movido los 
pasos lejos del suelo patrio, sabemos lo que vale la compañía 
y la amistad de las estrellas familiares; y los que tenemos 
amados despojos en extrañas tierras, sabemos también el con­
suelo que trae al dolorido pecho la lumbre de aquellos astros 
que, siguiendo un círculo determinado, como lámparas s.iem~ 
pre encendidas, derram~n su piedad desde el cenit sobre una_ 

tumba abandonada ... 
Desde el comedor de mi casa sigo el curso silencioso de 

esas deidades lejanas. El Navío, inclinando su proa, se hunde 
ya bajo el horizonte, y ante mí fulgura sin velo la Cruz tlel sur, 
en cuyos brazos, como en un piélago de claridades, van a con­
fundirse las dos grandes corrientes de la vía láctea. 

y vienen a mi memoria las estrofas de la Noche serena:. 

¿Quién es el que esto mira 
y precia la bajeza de la tierra? . .. 

DON VICTOR E. CARO, LITERATO Y HOMBRE 

Por JOSE MARIA CHA VES 

Sólo en espíritus muy superiores la muerte llega a perder 
su ancestral temor. Desde los · tiempos más antiguos las re­
presentaciones de ella se hicieron en figuras temerosas Y es­
quelíticas. Cuando la guadaña deja de tener para un hombre 
ese valor simbólico de segadora de vidas es porque el alma ha 
llegado a la plena conciencia de su · fin trascendente y deja 
entonces de inquietarle la muerte del cuerpo, que es prisión Y 
cadena. Pero mucho más elevada que esa actitud es aquella 
que algunos han llamado "nostalgia de la muerte", caracteris-
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tica de 1a civilización egipcia e ins, . , 
ra en castellano. "y . p1radora de 1a voz que grita-

En d , . muero porque no muero." 
on V1ctor E. Caro encontr . 

que logró valorar justament 1 • amos e1 tipo de homb.re 
• e a vida y que · · , e;onc1encia de otra ex· t . . v1v10 con plena 

d , Is enc1a superior rf 
eseo de morir de 1a' b1. . , Y pe ecta. Resulta ese 

su imac10n del . . 
, que hay en el ser h , ansia de mmorta1idad 

umano Y que se ·r 
ras auténticas por el culto 1 mam iesta en las cultu-

. a os antepasados: 
"E ncuentro goces más ciertos 
en :recordar a los muertos 
que en platicar con los vivos." 

Así termina don Víctor su hermo 
y esa nostalgia nobilísima se f1 . so soneto In Memoriam, 
literaria Y en su vida d 1 re eJa una Y otra vez en su obra 

'f· ' e a. cual fue tarea 1 ta • m ica e1 culto de su 1 . . . vo un na Y mag-
t g onoso progemtor Y 1 d 

an ecesores. Obedeció esta actitud . e e sus ilustres 
pulsos: 1a gratitud Y 1 . suya a dos generosos im­
queridos: . . a smcera admiración hacia los seres 

"Solo con mi dolor meditabundo 
velo yo entonces y oigo entre nú' . 
de los mismo 

seres que amé fas voces idas." 

E (Soneto "Voces") 
sa es 1a explicación de ,1a sua , 

serva en los escritos de do . V' . ve me1ancoha que se ob-
t ., n ictor E Caro .d 

par 10 entre su hogar Y 1·b . . , cuya. v1 a se re-
sus Iros de ac d 

una ilustre tradicio'n f ·1 · uer o en un todo con . 
ami 1ar con 1a od t· . 

Y la bondad de su cora , . ' . . m es Ia de su carácter 
zon sm amb1c10nes : . 

"Glorias que me . ofrece I . . . e mundo 
miro con OJOS esquivos". 

Poseyó una ingente sensibilidad , . 
ra vena poética heredada de 1a " ~rtistica Y una verdade­
gran lírico José Eu b. C naturaleza volcánica" del 

se 10 aro. Y culti , 1 
calidad definida por G, R' vo a poesía con arte de 
1 b omez estrepo co 1 . . 
~ ras: "Su inspiración ha brotad n as siguientes pa-

s10nada Y sensible ca d o del fondo de su alma, apa-
, paz e conmoverse hasta las 1' . agnmas y 

-26-

de descubrir la poesía en humildes pormenores de la vida do­
méstica." 

Existe una singular analogía entre don Víctor E. Caro 
y el gran poeta-matemático francés Pascal: ambos dedicaron 
parte de sus. predilecciones a las ciencias exactas, en las cuales· 
el uno reafü:ó importantes descubrimientos y el otro observa­
ciones interesantísimas que luego consignó en el volumen que 
publicó bajo el título de Los Números; ambos fueron poetas 

· cristianos y tuvieron una formación según la mente de Pitá­
goras, con bellas artes y matemáticas. En cuanto a los fenó­
menos que agitaron el espíritu del ¡,olitario de Port Royal con 
relación a sus creencias, algo semejante debió ocurrir en lamen­
te del señor Caro, aunque en grado mucho menor, porque lll. 

I 
raigambre de su fe era• mucho más firme; sin embargo, es-
cribió don Víctor en su precioso soneto llamado Sirio: 

"Feliz quien aplicando el telescopio 
de la propia conciencia al cielo propio, 
cuando el dÍCiembre de la vida ilega, 
ve que la estrella de su fe sencilla 
que empañó en otra edad la pasión ciega, 
en alta noche luminosa brilla" ... 

Claro está que ese parecido entre uno y otro es un pare­
cido por lo alto, es decir, de cualidades- y dotes mentales, por­
que ninguno de los defectos y errores del francés pueden se­
ñalársele a Caro, cuya fe fue para él, según palabras de su 
discurso de recepción en la Academia Colombiana: "Sagradó 
recinto de mis antiguos lares, y patria de mis afectos." 

Supo ser también don Víctor un traductor acertadísimo 
de poetas tan difíciles como Giacosa y Rostand, enriquecien­
do así las letras con joyas como los versos del autor de Cyra­
no y Les Romanesques. 

Entre las numerosas producciones poéticas de género li­
gero hay una que por tener todas las características de la au­
téntica poesía popular, como la desean los poetas de la escue­
la lorquiana, se ha convertido en cántico hogareño, como los 
antiguos romances: me refiero a La gallina nicaragua, una 
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d_e las muestr~_s de la preocupación de don Víctor por lo infan­
tll, preocupac10n que le llevó a publicar la revista Chanchito 
única en Colombia, tanto por su objetivo com6 por lo select~ 
de su material. 

Si el señor Caro fue matemático insigne, poeta inspirado 
Y gran prosista, se le recordará siempre también por sus ges­
tos hidalgos de todas las horas, por su amable manera de tra­
tar a sus amigos y por el agrado de su conversación, tan dis-

. creta como ingeniosa y sabia. En el elogio que escribió sobre 
don Hernando Holguín y Caro hay unas líneas que muy bien 
se .pueden aplicar a su propia persona: "Aires tenía, porte y 
maneras de grande y magnífico señor, que provocaban darle 
e~ título de merced o excelencia, y era su trato ingenuo, fes-

·tivo Y afable como otro no he conocido." 
Ese fue don Víctor Eduardo Caro, artista, sabio y sobre 

todo, varón ejemplar, cu;vo recuerdo será imborrable ; cuya 
obra constituirá un orgullo para las letras· nacio~ales. 

.... 
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ALBERT THIBAUDET Y LA CRITICA MODERNA 

Desde los tiempos de las antiguas culturas helénicas, la 
,crítica ha sido uno de los géneros literarios de más noble pro­
-vecho y de mayor interés, para los pueblos que persiguen un 
ideal de civilización y una tradición cultural continuamente 
renovada. Los escritores griegos comprendieron esta verdad, 
y sus obras han resistido por eso el influjo de varios millares 
-de años. Y así puede decirse hoy, que Herodoto, a través de la 
maravillosa historia de su pueblo, hizo labor crítica, analizan­
do las· costumbres y la moral de su época, estudiando las cau­
sas y los efectos de los fe:Itmenos sociales. Homero, Sófocles 
y Esquilo, reflejaron en sus obras poéticas y dramáticas las 
tendencias sociales y políticas de sus contemporáneos y como 
observadores imparciales de su tiempo, pueden ser conside­
rados igualmente como críticos de la humanidad. Las obras 

,de Platón, de Sócrates y de Aristóteles, son también, a su ma­
llera, ensayos críticos del hombre, de la sociedad, de la vida. 
Y esto mismo que se dice de la crítica en la cultura griega po­
dría decirse en forma idéntica con relación a la cultura egip­
cia y a la romana, a la indú y a la china. Los grandes huma­
nistas de la Edad Media ·fueron, asimismo, eminentes críticos 
humanos, a quienes preocuparon los problemas de las relacio­
n~; del hombre con Dios y con el mundo, las funciones primor­
-diales de la materia y el espíritu. Por tanto, la crítica ha sido 
.siempre la disciplina ordenadora del conocimiento, que orienta 
la mente humana hacia la verdad y concretiza los sentimien­
tos, las idealogías y los deseos de los pueblos. La crítica resu-
me en principios, la labor intelectual y material de varios si­
_glos de esfuerzos humanos, proporcionándole al hombre en un 
_momento dado la visión completa del origen, crecimiento y 
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